
P OSICION DE LOS 
PROFESORES FRENTE AL ALCOHOLISMO 

Y OTRAS TOXICOMANIAS EN 
LOS ADOLESCENTES 

Ana Repetto M., l Mercedes Báez C, ,2 Eduardo Medina C., 2 
Ram&z Fdorenzano U., l Francixo 0 ‘Ryan, l Rosanna Troncoso,’ 

Sandra Migone, l Carmen Gajew.@ y José Rodkzzgtie2 

1 NTRODUCCION 

El alcoholismo y otras toxico- 
manías son problemas que preocupan 
tanto al sector salud como al de educa- 
ción debido a que actualmente existe en- 
tre los adolescentes un mayor consumo 
inmoderado de alcohol y uso de otras 
drogas como marihuana, solventes volá- 
tiles y estimulantes. Esto se ha compro- 
bado en muchas investigaciones na- 
cionales e internacionales (1). Algunos 
estudios hechos en Chile en grupos in- 
fantiles demuestran que el problema del 
consumo indebido de alcohol comienza 
en forma muy temprana (2, 3). Otros 
autores han abordado el mismo pro- 
blema, pero en grupos de adolescentes. 
En 1972 se identificó una tasa de bebe- 
dores anormales de 13 % entre los 
varones y 3 % entre las mujeres de es- 
cuelas básicas de la zona central de San- 
tiago (4). 

Se han efectuado varias en- 
cuestas en establecimientos de enseñanza 
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media de Chile. En 1979, en la comuna 
(municipio) de la Reina se descubrió una 
prevalencia promedio de bebedores 
anormales de 8% (3) y en Talca, un año 
después, de 12,G % (G), En cuatro liceos 
(institutos de enseñanza media) del gran 
Santiago la tasa de consumo habitua1 me 
de 17,7 % , había una proporción de be- 
bedores excesivos de 7% y se habían em- 
briagado alguna vez 32,1% de-los alum- 
nos (7). En la comuna de Nuñoa, se 
consideró bebedores problema a 13,3 % 
de los adolescentes del cuarto grado (8). 
Por su parte, Pallavicini expresa que es 
muy revelador el hecho de que entre 
1958 y 1982 el alcoholismo haya aumen- 
tado cinco veces entre los jóvenes de 15 a 
19 años (9). 

Con respecto a otro tipo de 
drogas, las primeras investigaciones 
hechas en 1969 en un liceo de Santiago 
revelaron que 69% de los alumnos ha- 
bían fumado marihuana y 17,3 % admi- 
tieron que lo habrían hecho si hubieran 
tenido la ocasión; al repetir la encuesta al 
año siguiente se comprobó que 29,8 % 
de los escolares habían usado dicho alu- 
cinógeno (10). Entre 1974 y 1975 el 
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Ministerio de Educación llevó a cabo un 
extenso estudio sobre toxicomanía en li- 
ceos de la provincia de Santiago, en el 
cual se concluyó que de 5 a 11% del 
alumnado tenían problemas de este tipo; 
las drogas preferidas eran el alcohol y la 
marihuana (Il). En 1980 el consumo de 
marihuana era de 7,3 % entre adoles- 
centes, y a esta proporción se sumaban 
porcentajes menores de uso de tranquili- 
zantes y estimulantes (7). 

En el completo estudio del 
Centro de Perfeccionamiento de la IV 
Región las tasas de alcoholismo y toxico- 
manía en 1982 fueron más bajas (12), 
pero confirmaron hechos y factores des- 
cubiertos anteriormente; por ejemplo, 
que el consumo de alcohol es mayor en- 
tre los alumnos de educación media que 
en los de básica, que es más frecuente en 
el sexo masculino y que suele acom- 
pañarse de uso de otras drogas. 

En casi todos estos estudios se 
concluye que los móviles del consumo de 
alcohol y otras drogas se relacionan con 
aspectos psicológicos como iniciativa per- 
sonal, curiosidad, busca de placer, afán 
de imitación, deseo de evasión. En el in- 
forme del Ministerio de Educación se 
agrega que los obstáculos mayores son la 
incomunicación del adolescente en el ho- 
gar y la escasa preparación del profe- 
sorado para tomar medidas preventivas a 
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nivel escolar, a pesar de que hay interés 
en adquirir la información necesaria. Así 

. 
s 

lo reconocieron varios años antes otros 

8 autores, quienes concluyeron que era in- 
v suficiente el grado de información de los 
E 
x 

profesores y que estos manifestaban 

2 
cierta actitud tolerante frente a la inges- 

.ki tión excesiva de alcohol, parecida a la de 
$ 
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la sociedad en general (13). Como afirmó 
Marconi, ello impide reconocer al con- 

\ junto de individuos que conforman la 
Es” llamada subcultura del alcohol (14). En 
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opinión de Muñoz et ad. esa situación de- 
bería modificarse aunque el proceso sea 
complejo, ya que las sanciones respecto al 
uso inmoderado del alcohol no pasan de 
ser buenas intenciones que no modifican 
la conducta individual; es decir, se pro- 
ponen pero no se llevan a la práctica (13). 
Agregan que entre los factores predispo- 
nentes a la ingestión excesiva de bebidas 
alcohólicas hay características culturales 
de conducta, especialmente prejuicios 
como el valor social asignado al alcohol. 

Las aseveraciones anteriores 
fueron ratificadas por otros autores, 
quienes agregaron que esta subcultura de 
ingestión excesiva de alcohol se mani- 
fiesta en muchas actitudes, valores y con- 
ductas que propician que una parte im- 
portante de la población acostumbre 
beber en forma inmoderada y que ade- 
mas lo considere como algo normal (15). 

Al caracterizar la complejidad 
del fenómeno se recomendó que en la so- 
lución del problema participaran todos 
los sectores del país relacionados, en par- 
ticular salud y educación (16). En efecto, 
ambos sectores han colaborado en la bús- 
queda de soluciones conjuntas, materia- 
lizadas en una serie de programas edu- 
cativos. Así, en 1977 el Ministerio de 
Educación inició oficialmente el Pro- 
grama de Prevención Primaria del Alco- 
holismo en la comunidad escolar de en- 
señanza básica, que cinco años después 
se extendió a la enseñanza media (17). 

Teniendo en cuenta los an- 
tecedentes expuestos y las conclusiones 
de otras investigaciones (18-23), y consi- 
derando que para realizar cualquier 
actividad de prevención primaria de 
alcoholismo y otras toxicomanías es fun- 
damental contar con la participación del 
profesorado desde la etapa diagnóstica 
misma (24), se llevó a cabo el presente es- 
tudio. El objetivo fue evaluar los conoci- 
mientos, opiniones, actitudes y sugeren- 
cias de los profesores de enseñanza media 
con respecto al alcoholismo y otras toxi- 



comanías entre los alumnos. Asimismo, 
se revisaron las estrategias del plan de es- 
tudios necesarias para enfrentar estos 
problemas en la escuela antes de conti- 
nuar cualquier proyecto educativo de 
prevención, en particular los dirigidos a 
la enseñanza media, que de por sí tienen 
mayores dificultades de coordinación y 
aplicación. 

M Al-ERIALES Y 
METODOS 

Definiciones 

Actitud general del profesorado. Con- 
junto de indicadores que miden la acti- 
tud en contra del alcohol y las drogas me- 
diante parámetros como actitud tolerante 
hacia el consumo de estos productos, y 
aceptación de la eficacia de las medidas 
preventivas frente a estos problemas. 
Para evaluar este aspecto se estableció 
una escala convencional de 40 a 200 pun- 
tos, dividida en seis categorías (cuadro 
1). Además, la actitud general se sub- 
dividió según se describe en seguida. 

Actitud en contra del alcohol y las 
drogas. Una y otra se midieron en rela- 
ción con el grado de actitud tolerante ha- 
cia el consumo de estos productos y de 
aceptación de la eficacia de las medidas 
preventivas. Se consideraron tres cate- 

CUADROl. Escaladeevaluación delaactbd generaldel 
profesorado. 

Actitud de los profesores Puntuación convencional 

Muy positiva 185-200 
Positiva 160-184 
Más que regular 120-159 
Regular 90-119 
Deficiente 60-89 
Mala 40-59 

gorías basadas en la escala convencional 
descrita en el cuadro 1: buena (muy po- 
sitiva y positiva), reg&ar (más que regu- 
lar y regular) y mala (deficiente y mala). 

Consecuencias. Conceptos expresados 
por los encuestadores como principales 
consecuencias del alcoholismo y otras 
toxicomanías, que se agruparon por con- 
vención en tres categorías básicas, suscep- 
tibles de combinarse: orgánicas, psz’qzli- 
cas y sociaZes. 

Prevención primaria. Acciones ten- 
dientes a evitar la aparición de un tras- 
torno en un grupo humano con riesgo de 
contraerlo. 

Bebedor excesivo. Individuo que 
consume más de 100 ml de etanol al día 
o se embriaga más de 12 veces al año, 
que bebe por motivos socioculturales o 
psicopatológicos y que busca activamente 
la bebida (S, 7, ll, 15). 

Individuo alcohólico. Además de las 
características del bebedor excesivo, pre- 2 
senta dependencia física del alcohol y no 2 
puede evitar consumirlo (5, 7, ll, 15). 2 

E 
Bebedor anormal. Grupo constituido Q 
por bebedores excesivos y por alcohóli- e 
cos. x 

Universo y muestra g 

De un universo de 6 001 pro- 8 
fesores de enseñanza media pública 
adscritos a los 72 establecimientos de la 2 
región metropolitana de Santiago en ? 
1982, se tomó una muestra al azar de . 
10% mediante el método de muestreo G 
por conglomerados para seleccionar 10 : 
de las 32 comunas de la región (ocho con- 5 
glomerados, según indicadores del Insti- $. 

w 
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tuto Nacional de Estadística de Chile). 
Después se separó una muestra al azar es- 
tratificada de 53 % de los 72 liceos exis- 
tentes en dichas comunas, y otra muestra 
estratificada según la asignatura de 601 
docentes que cumplían diferentes fun- 
ciones. 

Medios de evaluación 

Se empleó un cuestionario so- 
bre conocimientos con 28 preguntas es- 
tructuradas y dos abiertas o de respuesta 
ilimitada, y una escala de actitud tipo Li- 
ket con 40 ítems que el individuo resolvía 
por sí mismo. Ambos fueron validados 
por expertos en diferentes revisiones 
(1, 3) y probados con una submuestra de 
60 profesores de los liceos de las 10 comu- 
nas de la región no incluidos en la muestra. 
Los coeficientes de confiabilidad de la es- 
cala fueron de 0,78 el penúltimo y de 
0,92 el definitivo. El cuestionario fue 
analizado en cuanto a discriminación y 
grado de dificultad de los ítems de selec- 
ción múltiple en la penúltima versión. 

IL SULTADOS 

Características de la muestra 

Ochenta y cinco por ciento de 
\c3 
z 

los liceos eran urbanos, porcentaje que 
“1( correspondió proporcionalmente al nú- 

c; mero de profesores por comuna (cuadro 

B 
2); 84% de los planteles eran de orienta- 

w ción científica y humanista y 15 % tenían 
E 
iii 

más de 1 000 alumnos; dos terceras 

s 
partes eran mixtos y 23% eran de 

.- varones. 
g Con respecto al profesorado, 

s 
todos los encuestados (100%) respon- 

--b dieron el cuestionario sobre conoci- 
Es” mientos y casi todos (99 % ) la escala de 
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CUADRO 2. Composición de la muestra estudiada. 

Comunas 
No. de 

escuelas 

Profesores 

No. % 

Santiago 
Providencia 
Ñuñoa 
Cisterna 
La Granja 
Renca 
San Bernardo 
Maipú 
San José de Maipo 
Melipilla 

Total 

14 

: 
5 
2 

2 
4 

38 

271 451 
68 ll,3 
63 10,5 
77 12,8 
25 4,2 

11 18 2: 
48 810 
ll 1,8 
9 1.5 

601 100,O 

actitudes; 63 % eran mujeres y 6 1% esta- 
ban casados; 43,9% tenían entre 6 y 15 
anos de experiencia profesional (cuadro 
3), y la distribución por asignatura fue 
proporcional al número de profesores en 
funciones docentes o de otro tipo en los 
establecimientos de enseñanza media. 

Conock$entos de los profesores 
sobre alcoholismo y otras 
toxicomanías 

La gran mayoría (79%) de los 
encuestados consideraron que el alcoho- 
lismo era una enfermedad y solo 9,~ % 
dijeron que era un vicio (cuadro 4). En 
relación con la toxicomanía, 54,9 % 
opinaron que era dependencia de dro- 

CUADRO 3. Experiencia profesional de los profesores de 
la muestra estudiada. 

Experiencia 
(años) 

Profesores 

No. % 

o-5 104 17,3 
6-15 264 43,9 

16-25 124 20,6 
225 56 9,3 

No titulados 44 7,3 
No respondieron 9 13 

Total 601 100,o 



CUADRO 4. Conceptos de alcoholismo de los profesores 
de la muestra estudiada. 

Profesores 

Concepto No. % 

vicio 58 37 
Enfermedad 475 79,0 
Hábito o tradición 17 238 
Enfermedad o vicio 37 62 
Otras combinaciones 13 22 
No respondieron 1 02 
Total 601 100,o 

gas, 21,1% un problema social y solo 
4,2% un vicio (cuadro 5). 

En cuanto al número de veces 
que puede embriagarse una persona al 
mes, 77,4% dijeron que nunca había 
que hacerlo, y 4,7 % opinaron que era 
permisible dos a tres veces al mes (cuadro 
6). 

Por lo que toca a las con- 
secuencias del alcoholismo y otras to- 
xicomanías, 34,1% manifestaron que 
afectaban integralmente al individuo 
(concepto biopsicosocial); otros consi- 
deraron que las consecuencias eran do- 
bles, es decir, psicosociales (18,5%), 
biopsíquicas (14,3 %) y biosociales 
( 10 % ); y en opinión de 15,5 % resultaba 
afectado solo alguno de estos aspectos. 

CUADRO 5. Conceptos de toxicomanía de los profesores 
de la muestra estudiada. 

Profesores 

Concepto No. % 

Consumo de drogas 
Dependencia de drogas 
Problema social 
vicio 
Dependencia y problema social 
Dependencia y vicio 
No respondieron 

Total 

54 9,o 
330 54,9 
127 21,l 

25 4,2 
37 62 
24 4,o 
4 0,7 

601 100,o 

Tan solo l7,l% de los profe- 
sores declararon conocer el Programa de 
Prevención Primaria del Alcoholismo y 
únicamente 4,3 % tenían noticia de los 
programas correspondientes de los minis- 
terios de salud y educación. 

Opiniones de los profesores sobre 
alcoholismo y otras toxicomanías 

La mayoría (93,5 % ) incluye- 
ron a la educación dentro de las medidas 
principales para prevenir el alcoholismo, 
ya sea sola (10 % ) o complementada con 
otras medidas; las combinaciones más 
importantes fueron control de la publici- 
dad más educación (45,5%) y mejoría 
económica más educación (25,6 % ). En 
lo referente a otras toxicomanías, 84% 
consideraron a la educación como herra- 
mienta indispensable para la prevención; 
los complementos más importantes que 
agregaron fueron información (32,3 % ) y 
control de la publicidad (27%). 

Acerca de la etapa de la vida 
en que debe realizarse la prevención de 
los problemas estudiados, más de la mi- 
tad de los profesores opinaron que 
durante toda la vida (5 3,2 % para alcoho- 
lismo y 50,1% para otras toxicomanías); 

CUADRO 6. Opinión de los profesores de la muestra es- 
tudiada sobre el número de veces al mes que puede em- 
briagarse una persona. 

Respuesta 

Ninguna 
Una vez 
2 a 3 veces 
4 a 5 veces 
6 o más veces 
No respondieron 

Total 

Profesores 

No. % 

465 77,4 

ii 
14,3 
497 

5 038 
2 0,3 

15 2S 
601 100,o 
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una proporción menor (17,l y 11,6%, 
respectivamente) juzgaron que había 
que prevenir durante la enseñanza bá- 
sica, y 1,5 % expresaron que solo cuando 
surgía el problema. 

En opinión del profesorado, 
los sectores principales que debían parti- 
cipar en la solución del problema del al- 
coholismo eran los sistemas nacionales de 
educación y salud (37,9 % ), o bien los de 
educación, salud y economía (11,6%). 
Una parte mínima de la muestra (4,3 %) 
mencionó a educación o salud aislada- 
mente, y 3,2 % señalaron la participación 
conjunta de todos los sectores. 

Respecto al lugar más apro- 
piado para realizar la prevención prima- 
ria de alcoholismo y otras toxicomanías, 
5 1,2 % señalaron la escuela. La principal 
razón aducida por el profesorado para no 
dar instrucción sobre el tema en sus liceos 
fue la falta de preparación en alcoho- 
lismo (30,1%) y toxicomanías (30,3%). 
Una mínima proporción mencionaron 
como factor más importante el exceso de 
trabajo. 

Poco más de la mitad de los 
profesores (57,2 % ) creían que la forma 
de realizar esta educación de prevención 
de alcoholismo en los liceos era por me- 
dio de actividades integradas en todo el 
plan de estudios y con participación de 
alumnos, profesores, padres y tutores, y 

z también mediante actividades extraesco- 
m 9 lares. Tan solo 9,8% opinaron que de- 
. 

s 
bería haber una asignatura especial (cua- 

8 
dro 7). Al responder cuáles serían las 

‘y asignaturas más adecuadas para poner en 
E 
s 

práctica dichos programas de prevención, 

2 
45,8% mencionaron la de ciencias na- 

.*Ñ turales combinada con varias otras y 
fz 

iG 

7,8 % señalaron que todas (cuadro 8). 
En el caso del alcoholismo, 

B 
42,4% de los docentes se sintieron capa- 

Q citados e interesados en participar en pro- 
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CUADRO 7. Opiniones de los profesores de la muestra 
estudiada sobre cómo debe enfrentarse el problema del 
alcoholismo en los liceos. 

Profesores 

Opinión No. % 

Actividades integradas en todo el plan 
de estudios 344 57,2 

Acciones organizadas por el liceo y 
dirigidas a la comunidad 68 ll,3 

Asignatura aparte con horas y recur- 
sos propios 59 9,8 

Informar en ocasiones especiales 
(fiestas patrias y similares) 22 3,7 

Dedicar una semana al tema 16 2,7 
Dos o más opciones, incluida la pri- 

mera 70 ll,6 
Dos o más opciones, sin incluir la pri- 

mera 18 3,0 
No respondieron 4 037 

Total 601 100,O 

CUADRO 8. Asignaturas que los profesores de la mues- 
tra estudiada juzgan mis apropiadas para poner en prác- 
tica un programa educativo contra alcoholismo y otras to- 
xicomanías. 

Asignaturas 

Profesores 

No. % 

Ciencias naturales, química y biologia 149 24,8 
Ciencias naturales, filosofía y psico- 

logía 51 8,5 
Ciencias naturales y sociales, filosofía 

y castellano 55 9,2 
Orientación 
Filosofia, religión, psicología ;: !:5 
Ciencias naturales y sociales y caste- 

llano 20 3,3 
Ciencias sociales y castellano 15 2,5 
Todas las asignaturas 47 738 
Otras combinaciones 50 8,3 
No respondieron 167 27.8 

Total 601 100.0 

gramas preventivos; 44,3 % no se consi- 
deraron capacitados y 2,2 % se declararon 
indecisos. En cuanto a toxicomanía, 46 % 
se sintieron capacitados y 45 % no capaci- 
tados. Las razones aducidas para explicar 



el interés en estos problemas fueron el 
hecho de ser docentes y las actitudes e in- 
tereses personales. 

Actitudes de los rofesores con 
respecto a alcoho ‘smo y otras r: 
toxicomanías 

En promedio fue buena la ac- 
titud del profesorado (165,5 puntos); no 
se observaron diferencias estadística- 
mente significativas entre comunas ur- 
banas y rurales ni entre un sexo y otro, 
aunque se apreció una actitud un poco 
mejor en las mujeres (166,s puntos 
frente a 163,O de los varones). 

También fue buena la actitud 
antialcohólica en particular, con un pro- 
medio general de 92 puntos (93 para las 
mujeres y 92,s para los varones). Tam- 
poco hubo diferencias significativas entre 
las distintas comunas; una rural alcanzó 
la mayor puntuación (98) y una urbana 
obtuvo la menor (89). 

Asimismo, la actitud en con- 
tra de la toxicomanía fue buena, con un 
promedio general de 56 puntos y sin di- 
ferencias de importancia entre varones y 
mujeres. Tampoco hubo diferencias de 
sexo, de edad ni de ubicación urbana o 
rural. Fue buena la disposición de los do- 
centes para educar en alcoholismo 
(95,1%) y otras toxicomanías (95,8%). 
La mayoría consideraron a la educación 
como medida preventiva de estos proble- 
mas (94 y 85 % , respectivamente). Por el 
contrario, de los que se declararon poco 
dispuestos a instruir en toxicomanía, 
60% concedieron importancia a la edu- 
cación (diferencia con x2 = 9,8; a = 
0,001). En promedio, 78% manifestaron 
interés en participar en acciones preven- 
tivas de alcoholismo, y 95 % de estos in- 
cluyeron a la educación como medida 
preventiva. 

Ochenta y siete por ciento de 
los encuestados mostraron actitud into- 
lerante hacia el alcoholismo, pero solo la 

mitad (52 % ) se sintieron capacitados 
para participar en un programa de pre- 
vención. En el grupo de profesores clasi- 
ficados como tolerantes se observó una 
proporción semejante de dispuestos a 
participar. Con respecto a toxicomanías, 
98 % presentaron actitud intolerante y la 
mitad (49 YO ) se consideraron capacitados 
para participar en la prevención. 

La mayoría de los profesores 
manifestaron buena disposición para 
educar en alcoholismo (95,1%), pero 
solo la mitad (54 % ) se sintieron capacita- 
dos para ello; en relación con la toxko- 
manía los porcentajes respectivos fueron 
96 y 49%. No hubo diferencias signifi- 
cativas al comparar los grupos de buena y 
de mala disposición para educar en estos 
problemas; cabe anotar que este último 
grupo es muy pequeño (menor de 5%). 
Pese a que el grado de disposición para 
participar en educación es alto (mayor de 
95 % ), el interés real en desarrollar esta 
actividad es menor (en promedio, 
77,5%). 

Como el porcentaje de profe- 
sores que conocían el Programa de Pre- 2 

vención Primaria del Alcoholismo fue 2 

muy bajo (17,1%), no hubo diferencia 2 
significativa al compararlo con el porcen- c 
taje de los que mostraban buena disposi- % 
ción para educar (18,3%). Lo mismo se e 
observó al comparar el conocimiento del b 
programa con el interés en participar. 

En general, tanto los profe- g 
sores que conocían el programa men- 8 
cionado como los que lo desconocían es- 
taban de acuerdo en que debían 8 

prepararse en el tema de la prevención 2 q 
del alcoholismo (84,4 y 82,4%, respec- 
tivamente). 

. 

De los profesores con buena 2 
actitud en contra del alcoholismo, 7,9% 
consideraron que es un vicio, y 82 % una 

iz 

enfermedad; en los de actitud regular los 
Q, 
s 

valores correspondientes fueron ll, 1% 
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para vicio y 77% para enfermedad. De 
los que tenían actitud antialcohólica muy 
buena, 23% consideraron que embria- 
garse más de una vez al mes era una con- 
ducta aceptable; entre los de actitud re- 
gular 22,2 % opinaban de esta manera. 

D ISCUSION 

Características de la muestra 

El hecho de que todos los pro- 
fesores de la muestra seleccionada hayan 
contestado refleja una excelente disposi- 
ción para opinar sobre los temas investi- 
gados. Ello puede deberse a que en las 
últimas décadas ha sido mayor la 
divulgación de estos problemas y a que, 
antes de aplicar los cuestionarios, los in- 
vestigadores explicaron el asunto. 

También es importante desta- 
car que la edad promedio de la muestra 
seleccionada es relativamente joven, ya 
que 44% tienen menos de 15 años como 
docentes; por tanto, su formación profe- 
sional tuvo lugar en una época de mayor 
divulgación del tema de las toxico- 
manías. 

Conocimientos de los profesores 
0 
z sobre alcoholismo y otras 
w toxicomanías 
7 
B 

En este estudio, el porcentaje 
1 de profesores que consideran al alcoho- 
8 lismo como un vicio es sensiblemente ã 
F menor que el encontrado por Muñoz et 
a, 
.: 

al. en 1967 (13): 9,7% frente a 22,1%. 

B Aunque los resultados no son del todo 

s 
comparables, se podría pensar en una 

B 
tendencia al cambio del modelo religio- 

04 
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so, moral y legal del alcoholismo como 
vicio, el cual estaría pasando al modelo 
científico de salud que lo considera una 
enfermedad. 

Con respecto a otras toxico- 
manías existe una menor claridad con- 
ceptual, que tal vez se debe a que este 
problema se empezó a divulgar después 
que el del alcoholismo. 

Interesa señalar que la propor- 
ción de profesores que juzgaron permisi- 
ble embriagarse dos o tres veces al mes 
fue .mayor en nuestro estudio (4,7%) 
que en el de Muñoz et ad. (0,8%). Esta 
pudiera ser una variación real, explicable 
supuestamente por la mayor franqueza 
de los docentes frente al tema. 

Opiniones de los profesores sobre 
prevención de alcoholismo y otras 
toxicomanías 

En comparación con el estu- 
dio de Muñoz et al., en el nuestro es 
mayor la proporción de profesores que 
consideran la educación una medida pre- 
ventiva importante; esto podría reflejar 
una mejor disposición para participar en 
estos programas. Es menor el porcentaje 
de los que conceden importancia a la 
educación como medida preventiva de 
toxicomanías. 

Hay una diferencia entre los 
profesores en conjunto que consideran 
que los sectores de salud y educación de- 
ben encargarse de solucionar el problema 
del alcoholismo (70 % ) y los que opinan 
que la educación es una medida profilác- 
tica importante (93,5 % ). Ello puede de- 
berse a cierta resistencia a participar en 
programas que aumenten el trabajo, a la 
falta de participación de los profesores en 
el diagnóstico de estos problemas y en la 
elaboración de programas cuya aplica- 
ción puede ser obligatoria y, espe- 
cialmente, a su falta de preparación en 
estas materias. 



Actitudes de los profesores con 
respecto a alcoholismo y otras 
toxicomanías 

En general, se aprecia una ac- 
. titud adecuada del gremio frente a estos 

problemas de salud, que ademas es ho- 
mogénea en la región metropolitana de 
Santiago. Asimismo, a medida que la ac- 
titud en contra del alcoholismo se aleja 
más de la considerada como buena en 
este estudio, mayor es la tendencia a con- 
cebirlo como vicio. 

Es mayor la actitud en contra 
de la toxicomanía (98 % ) que en contra 
del alcoholismo, quizá por la aceptación 
social de la ingestión de bebidas alcohóli- 
cas, lo que en general no ocurre con otras 
drogas. 

C ONCLUSIONES 

Para que los programas de 
prevención del alcoholismo y otras toxi- 
comanías surtan el efecto esperado es 
fundamental que los profesores se capa- 
citen en el tema, sobre todo si se toma en 
cuenta que se demostró que: 

0 tienen interés en dichos 
problemas, 

Cl no se sienten capacitados 
para educar en estos temas 
Y 

0 desean trabajar en progra- 
mas educativos con fines 
de prevención. 

Los profesores deben ser in- 
cluidos en estos proyectos desde la etapa 
de diagnóstico del problema y elabora- 
ción del proyecto dentro del plan de es- 
tudios. Es necesario complementar este 
estudio con investigaciones que demues- 
tren la eficiencia y eficacia de los proyec- 
tos de prevención de toxicomanías. Se 
debe dar mayor difusión a los proyectos 

que sobre estos aspectos se están reali- 
zando. 

RE SUMEN 
En Chile el alcoholismo y 

otras toxicomanías han adquirido gran 
importancia entre los alumnos de en- 
señanza media. Tomando en cuenta que 
los maestros pueden desempeñar un pa- 
pel muy importante en la prevención de 
estos problemas, se decidió a) evaluar los 
conocimientos, opiniones y actitudes de 
una muestra representativa de profesores 
de enseñanza media pública; b) deter- 
minar el grado de interés y disposición 
para participar en acciones preventivas; c) 
recoger sugerencias sobre posibles estra- 
tegias para enfrentar estos problemas 
como parte del plan de estudios, y d) 
conocer la relación existente entre los di- 
ferentes datos obtenidos, tanto entre sí 
como comparados con estudios ante- 
rieres . 

La muestra estuvo compuesta 
por 601 profesores (10 % ) de enseñanza 

2 

media pública de la región metropoli- 
2 

tana de Santiago. Los medios de eva- 2 

luación utilizados fueron un cuestionario 8 
sobre conocimientos y una escala de acti- Q 
tudes previamente validados. e 

El alcoholismo y las toxico- 
manías fueron considerados como en- 

z 
2 

fermedad por 79 y 55 % , respectiva- 
mente, del grupo estudiado. Se observó 

5 

una relación entre conocimiento ade- s 
cuado y actitud positiva, y entre esta y la c 
oposición al consumo de estos productos. 2 

La mayoría de los profesores l 

conceden gran importancia a las medidas 2; 
educativas contra el alcoholismo (93 % ) y 
otras toxicomanías (84 YO ); en opinión de 

{ 
2 

53 % la educación sobre estos temas debe 
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hacerse durante toda la vida. La mitad 
señalan que la escuela es el mejor lugar 
para realizar la educación preventiva, y 
otros tantos consideran que estas mate- 
rias deben integrarse al plan de estudios. 
Casi todos los profesores aceptan su res- 
ponsabilidad en este terreno, aunque re- 
conocen que no están preparados para 
participar. 

Se concluye que el aceptable 
conocimiento de los profesores y la 
buena disposición que muestran deben 
aprovecharse para incluirlos, previa- 
mente capacitados, en los programas pre- 
ventivos de alcoholismo y otras toxico- 
manías. cl 
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S UMMARY 
POSITION 01% TEACHERS 
ON DRINKING AND 
O’IBER FORMS OF 
ADDICTION AMONG 
ADOLESCENTS 

In Chile, drinking and other ad- 
dictions have taken on major dimensions 
among secondary-leve1 students. In view of 
the very important part that teachers can play 
in the prevention of these problems, it was 
decided a) to evaluate the knowledge, opin- 
ions and attitudes of a representative sample 
of public secondary-school teachers; b) to de- 
termine the extent of their interest and readi- 
ness to participate in preventive measures; c) 
to invite suggestions on possible strategies for 
addressing these problems within the school 
curriculum, and d) to determine the relation- 
ship among the data from this study and ear- 
lier ones. 

The sample consisted of 601 
teachers (10%) of the public secondary- 
schools in the Santiago Metropolitan Region. 
The evaluation was based on a questionnaire 

on knowledge and a previously validated 
scale of attitudes. 

Drinking and addictions were 
considered as diseases by 79 and 55%, re- 

Most of the teachers attached 

spectively, of the group studied. A correla- 
tion was found between sound knowledge 
and a positive attitude, and between that at- 
titude and opposition to the use of these sub- 
stances. 

high importance to educational measures 
against drinking (93 %) and other addictions 
(84%). In the opinion of 53 % of them. edu- 
cation on these subjects should continue 
throughout life. Half of them felt that the 
school is the best place for preventive educa- 
tion, and the other half were of the view that 
these subjects should be incorporated into 
the curriculum. Almost all of the teachers ac- 
cept their responsibility in this area, although 
they are aware that they are not prepared to 
discharge it . 

It is concluded that teachers who 
have acceptable knowledge and are willing to 
contribute should be enlisted, once they have 



been trained, in programs for the prevention 
of drinking and other addictions. 

RE SUMO 
POSI@ DOS 
PROFESSORES FRENTE AO 
ALCOOLISMO E OUTRAS 
TOXICOMANIAS NOS 
ADOLESCENTES 

No Chile o alcoolismo e outras 
toxicomanias adquiriram grande importancia 
entre os alunos de ensino médio. Consi- 
derando que os professores podem desem- 
penhar um papel muito importante na pre- 
vensao desses problemas, decidiu-se a) avaliar 
os conhecimentos, opinióes e atitudes de 
urna amostra representativa de professores de 
ensino médio público; b) determinar o grau 
de interesse e disposi@o para participar em 
a@es preventivas; c) recolher sugestóes sobre 
possíveis estratégias para enfrentar esses pro- 
blemas como parte do plano de estudos; e d) 
conhecer a relacáo existente entre os di- 
ferentes dados obtidos, e campará-los com es- 
tudos anteriores. 

A amostra compreendia 601 pro- 
fessores (10%) de ensino médio público da 
regiáo metropolitana de Santiago. Utili- 
zaram-se como meios de avaliacáo um ques- 
tionário sobre conhecimentos e urna escala de 

3 
2 

atitudes previamente validados. 
0 alcoolismo e as toxicomanias - 

3 foram consideradas como enfermidade por 
0 0 79 e 55%, respectivamente, do grupo estu- 
* dado. Observou-se urna relacáo entre conhe- 
E 
s 

cimento adequado e atitude positiva, e entre 

2 
esta e a oposiSáo ao consumo desses produtos. 

.N 
A maioria dos professores con- 

8 
cede grande importancia 2s medidas edu- 

$ 
cativas contra 0 alcoolismo (93%) e outras 
toxicomanias (84% ); na opiniáo de 53 % a 

0 educa@0 sobre esses temas deve ser aplicada 
aq durante toda a vida. Metade assinalou que a 
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escola é o melhor lugar para realizar a edu- 
cacao preventiva, e outro tanto considera que 
essas matérias devem integrar o plano de es- 
tudos. Quase todos os professores aceitam sua 
responsabilidade nesse terreno, embora re- 
conhesam que náo estáo preparados para par- 
ticipar. 

Conclui-se que o conhecimento 
aceitável dos professores e a boa disposicáo 
que demonstram devem ser aproveitados 
para incluí-los, previamente capacitados, nos 
programas preventivos de alcoolismo e outras 
toxicomanias. 

RE #SUMÉ 
POSITION DES 
PROFESSEURS VIS-h’IS DE 
L’ALCOOLISME ET AUTRES 
TOXICOMANIES Cl3EZ LES 
ADOLESCENTS 

Au Chili, l’alcoolisme et autres 
toxicomanies ont atteint des proportions con- 
sidérables parmi les élèves des cours moyens. 
Compte tenu du role tres important que les 
enseignants peuvent jouer dans la prévention 
de ces problèmes, il a été décidé a) d’évaluer 
les connaissances, opinions et attitudes d’un 
échantillon représentatif de professeurs de 
cours moyens dans des établissements d’en- 
seignement public; b) de déterminer dans 
quelle mesure ils s’intéressent à des actions 
préventives et sont disposés à y participer; c) 
de recueillir des suggestions sur les stratégies 
2 adopter pour faire face à ces problèmes dans 
le cadre du plan d’études, et d) de comparer 
les données ainsi obtenues, d’abord les unes 
aux autres, ensuite aux données provenant 
d’études antérieures. 

Léchantillon se composait de 601 
professeurs (10% ) de cours moyens des écoles 
publiques de la région métropolitaine de 
Santiago. Le questionnaire sur les connais- 
sances des professeurs et I’échelle d’attitudes 
utilisés comme instruments d’évaluation 
avaient déjà été validés au cours d’expé- 
rientes antérieures. 



Soixante-dix-neuf pour cent des 
professeurs interrogés ont déclaré que l’al- 
coolisme constituait une maladie et 55% ont 
exprime la même opinion en ce qui concerne 
les toxicomanies. On a observé une relatiori 
entre une connaissance adéquate et une atti- 
tude positive; de même, il y avait un lien en- 
tre I’attitude positive et I’opposition à la con- 
sommation de ces substances. 

La majorité des enseignants ac- 
cordent une grande importance aux mesures 
éducatives centre l’alcoolisme (93 %) et les 
autres types de toxicomanie (84%); de I’avis 
de 53 % , I’éducation sur ces questions doit se 
poursuivre toute la vie. Pour la moitié des 
personnes interrogées, l’école est le lieu le 
plus indiqué pour une éducation préventive, 

LACRIP en España 

et autant de personnes considèrent que ces 
sujets doivent faire partie du plan d’études. 
Presque tous les professeurs acceptent qu’ils 
ont une responsabilité à assumer dans ce do- 
mame, bien qu’ils reconnaissent ne pas avoir 
la préparation voulue. 

On conclut qu’il convient de 
tirer parti de la compréhension et de la bonne 
volonté dont témoignent les professeurs à I’é- 
gard de ce problème en leur donnant un role 
dans les programmes de prévention de I’al- 
coolisme et autres toxicomanies, après les 
avoir préparés pour cela. 

El Proyecto Latinoamericano de Información en 
Cancer (LACRIP), de la Organización Panamed- 
cana de la Salud, estuvo presente en el I Con- 
greso Iberoamericano de Oncología celebrado en 
Madrid del 3 al 7 de noviembre de 1985. En el 
puesto se distribuyó material impreso, se exhi- 
bió un video sobre el Programa y se demostró 
prácticamente el uso del Physician Data Query 
(PDQJ, componente del banco de datos del Insti- 
tuto Nacional de Cáncer de los EUA, que LA- 
CRIP pone a disposición de los especialistas de 
América Latina. Al Congreso asistieron 1 300 
participantes de 23 paises, entre ellos, 400 es- 
pecialistas de esa región. 
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